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A   MI    QUERIDO    AMIGO 


EL  CORONEL  TENIENTE  CORONEL 

®¿H   }/Lhtí^  Pááillk 

(El  Abate  Pirracas) 


Escritorcillo  vulgar, 
mi  plaza  no  es  plaza  armada ; 
tú,  crítico  y  militar, 
la  puedes  necesitar 
y  te  regalo  mi  espada. 


Un  hombre  de  tu  valía 
la  cubrirá  de  laurel; 
acepta  la  espada  mía, 
y  quedo  á  la  orden  de  usía, 
mi  Teniente  Coronel. 


REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 

PAZ Seta.  Comas. 

DOÑA  MARTA Sra.    Megía. 

FERNANDO Seta.  Alveeá. 

JUANA González. 

DON  CESAR Se.      Hidalgo. 

SÁNCHEZ Pinedo. 

EL  CAPITÁN Delgado. 

CADETE  l.o Seta.  Palomino  (E.) 

ÍDEM  2.o   Villalva. 

Coro  de  cadetes  y  de  aldeanos 


La  acción  en  Toledo. —  Época  actual 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

ila  modestamente  amueblada.  Puertas  laterales  y  al  foro.  Ventana 
segundo  término  derecha.  Mesa  á  la  izquierda  con  algunos  libros 


ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  PAZ  con  un  libro  en  la  mano  á  la  derecha,  MARTA   con 

otro  libro  á  la  izquierda,  y  DON  CESAR  en  el  centro  anotando  con 

un  lápiz  en  un  libro  dietario.  Un  quinqué  alumbrando  la  escena 

Paz  «Armas  portátiles.»    (ojeando  ei   libro.)  ¡Me 

muero  por  las  armas! 

Marta  «Conquistas  de  Alejandro  el  Grande.»  ¡Me 
muero  por  las  conquistas! 

Paz  «Patatas,  veinte  céntimos...»  (Anotando.)  ¡Me 

muero  por  las  patatas! 

Paz  «Fusil   de   repetición:  rifles  americanos...» 

¡Que  pueden  salir  á  tiro  por  segundo!. .. 

Marta  ¡Esto  es  un  hombre!  ¡Casi  logró  salir  á  vic- 
toria por  día!... 

Cesar  Riñones,  sesenta  y  cinco..   Aceitunas,  trein- 

ta y  siete...  Total...  Que  no  me  sale  la  cuen- 
ta... ¡Vaya,  que  no  me  sale! 

Marta         ¡Quién  fuera  Alejandro! 


ARREGUI  Y  ARUEJ,  EDITORES 


Paz  ¡Quién  fuera  hombre! 

CESAR  ¡Quién  fuera  mujer!...  (Mirando  á  Paz  y  á  Marta.) 

Paz  ¡Parece  mentira  que  diga  usted  eso!  (Dejando 

el  libro.) 

Cesar  ¡Parece  imposible  que  digas  tú  lo  otro! 

Marta         Cesar,  tú  estás  en  guerra  con  tu  nombre. 

Cesar  Y  contigo,  sobre  todo.  Y  eso  que  siempre 

levanto  bandera  de  parlamento. 

Marta  No  eres  digno  de  que  yo  mida  mis  armas 
contigo. 

Cesar  Marta...  Femenino  de  Marte.  Te  reconozco. 

Marta         ¿Qué  dices  á  esto,  Paz? 

Paz  Pues  yo...  digo.  Que  haya  paz  entre  los  Prín- 

cipes cristianos. 

Cesar  Eso:  aquí  paz  y  después  gloria. 

Marta         Aquí  guerra,  y  luego  paz. 

Cesar  ¿Más  todavía?... 

Marta         Me  vuelvo  con  Alejandro,  (cogiendo  el  libro.) 

Cesar  Espérate,  que  Cesar  tiene  que  hablar  con- 

tigo. Emperador  por  emperador... 

Marta         ¡Tú  no  eres  Cesar!...  Tú  eres... 

Cesar  Ya  lo  sé.  Soy  Bruto.  Por  eso  me  casé  con- 

tigo. 

Marta        ¿A  que  te  tiro  Las  Conquistas  á  la  cabeza?... 

(Levantando  el  libro.) 

Paz  ¡Querida  tía!  Mi  querido  tío.  Una  nación 

neutral  como  yo,  debe  evitar  un  conflicto 
entre  las  potencias. 

Marta         ¡A  cualquier  cosa  le  llaman  potencial... 

Cesar  Gracias,  por  la  parte  que  me  toca.  Pero,  de- 

jemos  esto  y  vamos  á  lo  más  interesante. 
Hoy  sube  la  cuenta  de  la  plaza  á  siete  pe- 
setas. 

Marta  Tú  lo  compras  y  tú  lo  guisas,  con  que  con 
tu  pan  te  lo  comas. 
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Cesar  Es  que  con  pan  nos  lo  comemos  todos  y  ya 

sabes  el  presupuesto.  Cuatro  pesetas  de  mi 
jubilación. 

Marta         Y  ocho  de  mis  rentas.  Te  doblo  en  fortuna. 

Cesar  Y  en  edad,  y  en  todo  me  doblas. 

Marta         ¿Provocas  la  guerra?... 

Cesar  No,  Marta.  Enarbolo  bandera  blanca,  (sa- 

cando el  pañuelo.) 

Paz  Las  ocho  ..  Y  mi  hermano  Carlos  sin  venir. 

Marta  Después  del  sacrificio  que  hacemos  por  dar- 
le carrera. 

Cesar  ¡Abusar  del  permiso  que  le  dio  el  jefe  de  la 

Academia!  Largarse  á  Almonacid  á  ver  á  su 
novia  y  estarse  allí  cuatro  días. 

Marta  ¡Debiendo  salir  de  madrugada  con  el  bata- 
llón de  cadetes  á  operaciones! 

Paz  Puede  que  se  proponga  que  lo  expulsen  de 

la  Academia. 

Marta         ¿Y  para  eso  nos  hemos  venido  á  Toledo? 

Paz  Parece  mentira  que  sea  mi  hermano,  que  ten- 

ga mi  sangre,  y  hasta  mi  misma  cara,  por- 
que no  puede  darse  un  parecido  más  exacto. 

Cesar  Si  no  fuera  por  la  diferencia  de  sexo,  os 

equivocaríamos  con  mucha  frecuencia. 

Paz  ¡Si  yo  tuviera  pantalones!... 

Marta  Si  los  tuviera  tu  tío  ya  hubiese  salido  en 
busca  de  su  sobrino . 

Cesar  De  noche  no  voy  yo  á  ninguna  parte. 

Marta  ¡Ni  de  día!...  ¡Cobardón!  ¿Y  tú  te  llamas 
Cesar?... 

Cesar  No,  Marta,  no.  Yo  me  llamo  Andana.  Voy  á 

dar  una  vuelta  á  la  lumbre,  no  haga  el  de- 
monio que  tengamos  fuego. 

Marta  Sí,  vete  antes  de  que  yo  rompa  el  fuego  y 
tengas  una  baja  en  tu  individuo. 
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Cesar  ¡Cómo  se  te  conoce  que  eres  viuda  de  un 

carabinero! 
Marta         ¡Sí,  y  mujer  de  un  contrabandista!  Tú  no 

eres  un  esposo  en  regla. 
Cesar  ¡Ojalá  no  hubiera  pasado  por  la  Aduana! 

(Vause  Marta  por  la  primera  derecha,  y  «'esar  por    la 
segunda  izquierda.) 


ESCENA  II 


PAZ 


¡Pobres  tíos!...  ¡Si  no  fuera  por  ellos,  qué  hu- 
biese sido  de  mi  hermano  Carlos  y  de  mí, 
huérfanos  y  solos  en  el  mundo!  Hoy  es  sá- 
bado y  Fernando  no  ha  venido  como  de 
costumbre,  á  darme  serenata  con  sus  com- 
pañeros... ¡Es  galonista!  ¡El  mejor  cadete  de 
la  Academia!  ¡Y  qué  bien  hace  el  cadete, 
es  decir,  el  amor;  pronto  saldrá  teniente,  y 
entonces...  como  yo  vea  las  estrellas...  ¡ay, 
qué  estrellas  tan  deseadas!  Pero,  calle...  ya 
está  mi  trovador  debajo  de  la  ventana. 


ESCENA  III 

PAZ  en  la  escena,  FERNANDO  y  Coro  de  cadetes   dentro,  cantando 

Música 

FER.  (Dentro.) 

Paz  divina,  Paz  del  alma, 
dulce  Paz  del  corazón, 
yo  sin  Paz  no  tengo  calma; 
oye  niña  mi  canción: 
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Sal,  niña  galana, 
sal  á  tu  ventana, 
oye  los  suspiros 
de  mi  tierno  amor. 
Coro  Abre  sin  enojos 

tus  ardientes  ojos 
y  brillen  de  noche 
los  rayos  del  sol. 


Paz         (En  escena  y  en  la  ventana.) 

Canta  alegre  y  satisfecho, 
lanza  al  aire  tu  pasión, 
que  los  ayes  de  tu  pecho 
los  recoge  el  corazón. 
Mira  en  la  ventana 
á  tu  amante  ufana, 
que  oye  los  suspiros 
de  tu  tierno  amor. 
No  verás  enojos 
en  mis  negros  ojos, 
mientras  tú  me  quieras 
cual  te  quiero  yo. 


El  maestro  Cereceda 

Paz  ¡Ay,  mi  Fernando! 

Fer.  ¡Ay,  dulce  Paz! 

Paz  ¡Ven,  dueño  mío! 

Fer.  ¡Aquí  estoy  ya!  (Saltando  por  la  ventana.) 


A  tu  capricho 
siempre  obediente, 
siempre  rendido, 
siempre  leal, 
por  tu  cariño 
seré  teniente 
y  comandante 
y  general. 
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Paz  De  tus  amores 

haciendo  gala 

si  para  siempre 

tu  fe  me  das, 

seré  ten ie rita 

y  generala 

y  siempre  amante 

me  encontrarás. 
Fer.  ¿Podrás  dudarlo? 

Paz  Nunca  dudé. 

Fer.  Sabré  jurarlo. 

Paz  Pues  Choque  USted.  (Dándose  la  mano.) 


Los  dos  Nuestro  amor  ufano 

hoy  se  da  la  mano, 
y  juran  dos  almas 
eterna  pasión; 
sin  penas  ni  enojos 
me  miro  en  tus  ojos 
que  en  ellos  enciende 
sus  rayos  el  sol. 

CORO  (Dentro.) 

No  verás  enojos 
en  sus  negros  ojos, 
mientras  tú  le  quieras 
como  quiero  yo. 

Hablado 

Paz  ¡Fernando  mío! 

Fer.  ¡Mi  generala!  (cuadrándose.) 

Paz  Y  ya  lo  creo  que  lo  seré.  Llegas  á  teniente, 

te  sublevas,  y  te  hacen  capitán.  Llegas  á  co- 
mandante, te  sublevas... 

Fer.  Y  me  pegan  cuatro  tiros. 

Paz  ¡Qué  te  han  de  pegar! 

Fer.  ¡Qué  enterada  estás  de  las  cosas  de  la  mi- 

licia! 
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Paz  Como  que  tengo  un  novio  militar,  y  tengo 

un  hermano  en  casa  que  estudia,  es  decir... 
que  debía  estudiar.  Y  gracias  á  mí,  que  le 
tomo  las  lecciones  y  estoy  siempre  con  la 
táctica  y  con  la  campaña  permanente  y  los 
planos  acotados  y  el  Código  militar  y  hasta  la 
esgrima  de  sable,  y  que  le  doy  cada  palo  en 
el  codo  cuando  se  sale  de  la  guardia. 

Fer.  A  mí  no  me  pegarías. 

Paz  Ya  lo  veremos  cuando  te  cases. 

Fer.  ¡Paz  de  mi  vida!  Sin  tí  yo  sería  médico  á 

estas  horas. 

¡Estarás  orgulloso  de  verte  en  la  Academia! 
Hasta  cierto  punto. 
¿No  os  tratan  bien? 

Con  mucha  finura,  eso  sí;  pero  con  unos 
platos  imposibles:  migas  matutinas,  judias 
nocturnas  y  garbanzo  blindado  y  ropa  vieja  en 
salsa  de  betún  á  todo  pasto. 

Paz  Con  el  estómago  ligero  se  estudia  con  más 

calor. 

Fer.  ¡No  me  hables  del  calor!  Eso  no  se  conoce 

allí.  Tenemos  que  estudiar  con  tres  mantas 
encima,  á  diez  grados  bajo  cero  de  tempe- 
ratura. Así,  al  bajar  a  clase  y  preguntarnos 
el  profesor,  nos  quedamos  helados. 

Paz  tís  decir,  lo  mismo  que  estabais. 

Fer.  Precisamente. 

Paz  ¡Pobrecito!  Y  qué  fríos  que  está  pasando  él 

sólo!.. 
Mira,  mira  cómo  tengo  los  labios:  como  dos 

Carámbanos.  (Cogiéndole  la  mano  y  besándosela.) 
¡Carambola!  (Sale  y  ve  que  Fernando  le  besa  la" 
mano  á  Paz.) 
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ESCENA  IV 


DICHOS  y  DON  CESAR 


Fer.  Dispense  usted,  don  Cesar.  No  puedo  con- 

tenerme. La  velocidad  adquirida...  (sigue  be- 
sando.) 

Paz  Conste  que  he  cedido  á  fuerza  mayor. 

Fer.  Paz  representa  la  paz,  y  yo  un  instituto  ar- 

mado. 

Cesar  Si  en  vez  de  sorprenderos  yo,  os  sorprende 

Marta,  consejo  de  guerra  seguro.  Pero  ¿por 
dónde  ha  entrado  usted? 

Paz  Por  donde  entran  los  valientes,  ¡por  asalto! 

Fer.  Me  estoy  ensayando  para  las  maniobras  de 

mañana. 

Cesar  ¿Se  permiten  ustedes  en  el  campamento  es- 

tas maniobras? 

Fer.  Ya  sabe  usted  que  este  año  acabo  mi  ca- 

rrera; amo  á  su  sobrina... 

Cesar  ¡Un  militar  que  ama  la  paz!  No  lo  com- 

prendo! 

Fer.  Con  una  Paz  así,  ¿quién  no  firma  las  paces? 

Conque  ¿mi  futuro  cuñado  no  ha  vuelto? 

Cesar  No,  señor. 

Fer.  ¡Desdichado!  ¡Bonito  genio  gasta  el  general! 

Cesar  ¿Será  cosa  que  lo  fusilen? 

Fer.  Moralmente  le  pegan  cuatro  tiros.  Expulsa- 

do, sin  opción  á  ingreso. 

Paz  ¡Tan  bonita  carrera  como  podía  hacer! 

Fer.  ¡Ya  lo  creo!  No  habiendo  guerra,  teniente  á 

los  cincuenta  años. 

Cesar  Y  á  los  sesenta  y  cinco... 

Fer.  El  retiro.  ¡Caracoles! 
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Cesar 
Fer. 


Paz 

Fer. 
Cesar 


¿El  retiro  y  caracoles?  Menos  mal. 

¡Las  ocho  y  media!  A  la  orden,  mi  generala, 

que  al  amanecer  tenemos  que  salir  para  el 

campamento. 

Pues  ya  está  usted  tomando  la  puerta. 

¡Salud,  y  hasta  la  vista! 

¡Vaya  usted  con  Dios,  caballerito! 


ESCENA  V 

FAZ  y  DON  CÉSAR.  A  poco  SÁNCHEZ  en  traje  de  soldado 

Paz  Humilde  como  un  cordero. 

Cesar  ¡Echa  un  beso  desde  el  corral! 

Paz  Ese  es  para  mí. 

Cesar  Nunca  pretendí  disputártelo. 

Paz  ¡Quién  fuera  cadete!   ¡Quién  pudiera  echar 

besos!  (Echando  besos  con  la  mano.) 

Cesar  ¡Echa,  sobrina  mía,  echa!  (sale  Sánchez,  que  ve 

echar  besos  á  Paz.) 

Han.  Buenas  noches,  y  que  le  aprovechen  ar  des- 

tinatario. 

Cesar  ¿Otro  militar? 

San.  No  me  he  anunsiao  oportunamente  porque 

no  he  encontrao  persona  oportuna.  Pero, 
¿qué  es  lo  que  estoy  mirando?  (Asustado  viendo 
á  Paz.)  Señor  diurno,  ¿usté  con  ese  uniforme? 
Es  decir...  sin  el  uniforme  de  su  categoría. 

Paz  ¿Qué  dice  este  hombre? 

San.  Pues  ya  podía  mi  capitán  Canales,  er  profe- 

sor de  usté,  verlo  de  esa  manera...  ¡Jesús  y 
la  que  se  iba  á  armar!  ¡Er  capitán  más  man- 
temático  y  más  escrupuloso  de  to  el  edifisio 
del  colegio! 

Cesar  ¿Si  entenderemos  una  palabra?... 
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Paz  Me  parece  á  mí  que  usted  ha  empinado  el 

codo. 

San.  En  mal  hora  lo  diga,  que  reviente  si  he  pro- 

bao  er  arcohol  de  la  bebía,  señorito. 

Paz  ¿Pero  qué  señorito,  ni  qué  demonios  estás 

diciendo? 

San.  ¡Cámara,  cuidao  que  se  trae  usté  toa  la  guasa 

de  una  mujer  de  veras!  ¡Quítese  usté  las  far- 
das y  véngase  conmigo,  que  er  capitán  está 
echando  las  muelas! 

Paz  ¡Animal! 

San.  Eso  se  lo  dise  usté  á  él,  que  yo  no  me  atre- 

vo. Vamos,  D.  Carlos,  vístase  usté  ar  natural 
y  vamonos  pa  la  Academia,  que  la  cosa  está 
mu  fea! 

Paz  Me  confunde  con  mi  hermano... 

Cesar  ¡Hombre,  pues  yo  creo  que  hay  alguna  dife- 

rencia! 

San.  ¿Su  hermano  de  usté?...  ¿Pero  usté  no  es  usté? 

Entonces,  ¿quién  es  usté? 

Faz  Paz  Guerra. 

San.  ¿Paz  y  Guerra?...  Esas  son  dos  cosas  que  se 

están  dando  de  gofetás.  Cuando  yo  le  digo 
que  se  venga  usté  conmigo... 

Paz  Cuando  yo  le  digo  á  usted  que  no... 

Cesar  Cuando  ella  le  dice  dice  á  usted  que  no. . . 

San.  ¿Con  que  usté  es  hermana  de  su  hermano?... 

Paz  Naturalmente. 

San.  Pues  diga  usté  que  su  pare  era  un  artista. 

Habiliá  se  nesesita  pa  jasé  dos  cosas  dife- 
rentes que  no  se  diferensian  en  ná...  usté 
dispense  y  póngame  á  los  pies  de  la  señora... 
que  es  usted,  con  perdón  sea  dicho. 

Cesar  Carlos,  mi  sobrino,  no  ha  vuelto,  desgracia- 

damente. 
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San.  ¡Y  diga  usté  que  sí! 

Cesar  No,  ¡si  digo  que  no! 

San.  Pero  es  una  desgrasia... 

Paz  (Pues  si  con  faldas  me  confunden  con  él,  en 

poniéndome  su  uniforme...) 

San.  Si  mañana  no  se  presenta  en  er  campamen- 

to su  persona  personalmente... 

Paz  Mi  hermano  saldrá  mañana  con  el  batallón 

de  cadetes.  (Con  resolución,  después  de  haber  me- 
ditado.) 

Cesar  ¿Pero  tú  qué  sabes?... 

Paz  Dígale  usted  á  sú  capitán  lo  que  le  acabo  de 

ele  decir...  (¡Soberbia  idea  me  ha  sugerido 

este  bárbaro!)  (Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VI 


don  César,  Sánchez  y  á  poco  marta 


Cesar 

San. 


Cesar 

San. 
Cesar 

San. 


Cesar 

SAN. 

Cesar 


¿Pero  por  dónde  asegura  esa  chica?... 
¡Cámara!  Ahora  que  estamos  solos,  ¿su  so- 
brina es  una  señora  en  toda  la  extensión  der 
dicsionario? 

¡Y  tan  señora!  Tiene  algo  varonil  el  exterior, 
pero... 

Basta.  No  nos  metamos  en  interioridaes. 
¿Usted  va  al  campamento? 
Como  que  soy  el  ordenansa  der  capitán.  Sin 
orde?iansa,  no    hay   melisia  ni   operaciones 
melitares. 

Pero,  dígame  usted,  ¿allí  tirarán  sin  bala?... 
Casi  siempre...  Sin  embargo,  suele  haber  al- 
guna bala  perdía... 
Que  se  la  encuentra  el  que  menos  la  busca. 


18 


ARREGU1  Y  ARÜEJ,  EDITORES 


SAN. 


Cesar 
Marta 

San. 
Cesar 

San. 


Marta 

San. 

Marta 

San. 
Marta 
San. 
Cesar 

San. 


Cesar 
San. 


Marta 
Cesar 

San.  •  - 


Por  lo  demás...  na...   ¿No  ve  usté  que  no  es 
guerra  de  verdad?  Que  es  un  farsímile...  ó  un 
simular co,  como  dise  el  capitán.  «Escóndete 
que  te  busco...»  «Corre  que  te  cojo...»  «Atá- 
came que  no  te  ataco...»   Las  mesmas  cosas 
de  la  guerra,  pero  muy  diferentes...  Una  cosa 
es  una  cosa  y  otra  cosa... 
Son  ya  muchísimas  cosas,  (sale  Marta.) 
¿Un  militar?...  ¿Ha  vuelto  mi  sobrino? 
¿Su  sobrino?...  ¡Esta  es  la  tía!... 
Eso  que  usted  ha  dicho. 
¡La  tía!...  ¿Y  usté  er  tío?...  Si  la  chica  y  er 
chico  tienen  tos  los  perfiles  finosómicos  de 
su  cara. 

Como  que  son  sobrinos  carnales. 
¿Hijos  de  argún  hermano,  de  seguro?...  ¡Si  er 
parentesco  que  á  mí  se  me  escape! 
Militar;  está  usted  hablando  con  una  que 
perteneció  al  ejército... 
¿Cómo?..:  ¿Usted  es  militar  acaso? 
Este  es  moro  de  paz.  Me  refiero  al  otro. 
Vamos;  usté  es  esposo  en  segundas  exequias? 
Me  casé  con  los  funerales  de  ordenanza. 
Bueno;  pues  como  quiera  que  mis  funsione* 
siviles  ó  domisiliarias  san  arrematao  con  esto, 
beso  á  ustedes  las  manos  y  tomo  el  olivo  con 
perdón  de  ustedes. 
Vaya  usted  con  Dios. 

¡Derecha...  deré!  Tiene  usté  toa  la  fila  de  ha- 
ber servio  en  las  idem  del  ejército,  aunque  no 
se  le  ve  la  graduasión. 
Capitana  de  un  cuerpo  especial. 
Viuda  de  carabineros. 

¡Ole  por  los  cuerpos  con  grasia,  y  vivan  los 
carabineros  difuntos!  ¿Y  usté  no  ha  servio? 
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Marta  Nunca. 

Cesar  Ya  lo  o}re  usted. 

San.  (Tiene  usted  toa  la  cara  de  un  mártir  mil.) 

Cesar  (¡Usted  me  ha  comprendido,  militar!) 

SAN.  ¡A  la  Orden!  (Vase  Sánchez  por  el  foro  ) 


ESCENA  VII 

MARTA,  CÉSAR  y  á  poco,  PAZ  en  traje  de  cadete  en  campaña.— 
Ros  con  funda  blanca.  Guerrera  gris  con  dos  carreras  de  bolones  do- 
rados. Pantalón  encarnado.  Polaina  de  paño  negro.  Cinturón  de  cha- 
rol con  chapa  dorada.  Cartuchera,  bayoneta  y  mochila  pequeñita  de 
badana.  Si  se  quiere,  la  actriz  puede  prescindir  de  las  fornituras  en 
esla   salida 


Marta 

Cesar 

Marta 

Cesar 
Marta 

Paz 


¡Ese  sobrino  del  demonio!... 

(No  abre  la  boca  sin  faltarme.) 

¡Tantos  sacrificios  para  esto!  ¡Y  todo  por  una 

mujer!... 

¡Como  siempre! 

¡Perder  su  carrera!...  Cuando  de  madrugada 

lo  llamen  al  pasar  lista...  (sale  Paz). 

Contestará...  ¡Presente! 


Música 


Paz 


Cesar 
Marta 


Don  Carlos  Guerra 

presente  está, 
nadie  en  el  mundo 

lo  dudará, 
j  Don  Carlos  Guerra, 
j      es  la  verdad, 
no  hay  en  la  tierra 
muchacha  igual. 
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Paz  Vistiendo  así, 

con  aire  y  decisión  marcial, 

verán  en  mí 
al  bravo  militar  que  vá 

á  combatir, 
con  firme  y  sin  igual  valor, 

severa  disciplina 

y  resignación. 
Hay  que  cumplir  nuestro  deber, 
pronto  sabré  fingir 
que  soy  un  hombre  siendo  mujer. 

Vamos  allá, 

sin  vacilar, 

mucha  resolución, 

que  el  triunfo  siempre 

logra  el  valor. 

Suene  el  clarín, 

zumbe  el  cañón, 

vamos  á  combatir 

y  el  noble  triunfo 

á  conseguir. 

¡A  pelear, 

sin  vacilar, 

y  si  victoria  no, 

honrosa  muerte 

encuentre  yo! 


No  hay  que  temblar; 

al  puesto  del  honor  llegar 

es  mi  deber; 
la  vida  me  sabré  jugar 

para  vencer. 
Audacia,  voluntad,  poder, 
y  no  hay  en  el  peligro 

nada  que  temer. 


Taratatá, 
marchemos  yá, 
taiaiata, 
no  ha}7-  que  temblar, 
taratatá, 
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Marta 
Cesar 


serena  siempre 
con  valor  sabré  triunfar. 
Taratatá, 
en  marcha,  pues, 

taratatá, 
aire  marcial, 
taratatá, 
el  triunfo  al  cabo 
mi  valor  lo  alcanzará, 
Taratatá, 
taratatá, 
taratatá. 
Marchemos  yá, 
no  hay  que  temblar; 

serena  siempre 
con  valor  sabrá  triunfar. 
En  marcha,  pues, 
aire  marcial, 
el  triunfo  al  cabo 
su  valor  sabrá  alcanzar. 


Cesar 
Marta 

Cesar 

Paz 

Cesar 

Paz 

Cesar 

Paz 

Cesar 

Marta 

Paz 

Cesar 

Marta 

Paz 


Hablado 

¡Pero  sobrina!... 

¡Y  qué  reteguapa  estás  así!...  ¡Me  muero  por 

los  uniformes! 

¡Aborrezco  los  pantalones  encarnados! 

Lo  he  decidido  y  nadie  me  hará  retroceder. 

¡Es  que  si  yo  me  opongo!... 

¡Tengo  bayoneta!    (Haciendo    ademán  de  sacarla.) 

¡Basta!  ¡Es  la  razón  más  puntiaguda! 

Las  mujeres  son  para  estos  casos... 

Yo  creo  que  son  para  otros... 

Es  una  hermana  que  cumple  con  su  deber. 

¡Respetémosla! 

Nadie  dirá  que  yo  soy  Paz. 

Nadie,  seguramente. 

Eres  Carlos  en  cuerpo  y  alma. 

¡No:  yo  tengo  más  alma  que  él!  Adiós,  que- 
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ridos  tíos.  Corro  á  presentarme  á  mis  jefes. 
Cesar  Vaya  usted  con  Dios,  señor  alumno. 

Paz  ¡Qué  sorpresa  para  mi  Fernando!   ¡Voy  á 

combatir!  ¡Volveré  con  honra!  (Bajando  desde 

el  foro  y  tocando  á  Cesar  en  el   hombro.  —  Vase  por 
el   foro.) 

Cesar  ¡Eso  es  lo  que  hace  falta! 

Marta        ¿Supongo  que  habrás  adivinado  tu  deber? 

Cesar  Cualquiera  adivina  eso. 

Marta        ¡Nuestro  deber  está  allí! 

Cesar  ¿Dónde? 

Marta         ¡En  Alijares!...  ¡En  el  Campamento! 

Cesar         Los  ijares  hecho  yo  antes  de  llegar  allí. 

Marta  Voy  á  prepararme  para  la  marcha...  Haz  tú 
lo  mismo. 

Cesar  ¡Te  advierto  que  suele   haber   balas  perdi- 

das!... 

Marta  Si  te  la  encuentras,  paciencia.  ¡Nuestra  so- 
brina no  va  á  estarse  una  semana  de  opera- 
ciones, sola,  con  seiscientos  cadetes!... 

Cesar  Eso  será  cuenta  suya... 

Marta  ¿Lo  dicho,  Cesar!  ¡No  hagas  que  por  primera 
vez  te  levante  la  mano! 

Cesar  ¡No;  no  me  la  levantes,  por  Dios!  (Deteniéndola.), 

Marta         ¡Al  campamento! 

Cesar  ¡Al  campamento! 

Marta        Llevaremos  municiones  de  boca. 

Cesar  ¡Y  un  frasquito  de  árnica,  por  si  acaso! 

(Vanse  Marta  por  un  lado  y  César  por  otro.) 
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CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  que  representa  el  camino  de  Alijares  (afueras  de  Toledo) 

ESCENA  PRIMERA 

Hale  Coro  de  aldeanos  de  la  provincia  de  Toledo 

Música 

Ya  han  venido  los  cadetes, 
los  alegres  mozalvetes 
que  han  de  darnos  que  sentir; 
si  tropiezan  á  una  hermosa 
que  oiga  alegre  y  ruboiosa 
lo  que  no  debiera  oir. 


Como  son  dos  batallones, 
en  habiendo  operaciones 
en  el  campo  militar, 
del  barullo  se  aprovechan, 
las  mujeres  nos  acechan, 
y  es  preciso  vigilar. 


Vigilar  y  observar, 

y  con  gran  precaución, 

si  hay  mujer  que  guardar, 

atrancar  el  portón, 

el  portón  atrancar, 

y  no  dar  ocasión 

á  que  allá,  en  el  hogar, 

se  nos  cuele  un  bribón. 


Alerta  los  casados, 
las  hembras  encerrad, 
que  amor  y  guerra  busca 
la  escuela  militar. 
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Por  aquí, 

por  allá, 

vigilad 

sin  temor; 
ya  llega  la  terrible 
langosta  del  amor. 

Por  aquí, 

por  allá, 

vigilad 

Sin  temor.  (Vanse  todos  con  misterio.) 

Óyese  dentro  el  cornetín  de  órdenes  que  toca  «Atención  y  alto,  aten- 
ción y  firmes,  atención  y  marcha».— Rompe  la  marcha  la  música, 
que  estará  dentro,  y  á  los  pocos  compases  se  verifica  el  desfile  en  la 
forma  siguiente:  Banda  de  gastadores,  banda  de  cornetas  y  música; 
el  Coronel  de  la  Academia;  el  Capitán  instructor  y  cornetín    de  ór- 


denes; una  sección  de  cadetes;  Abanderado  con  bandera  de  la  Aca- 
demia que  lleva  la  siguiente  inscripción,  «Academia  General  Militar» 
y  la  escolta  de  honor;  otras  dos  'secciones;  un  oficial;  las  dos  piezas 
de  artillería;  la  sección  de  caballería;  el  médico  de  la  Academia  y  la 
banda  de  cornetas  y  música.— Un  Oficial  y  el  Capitán  instructor,  así 
como  el  Coronel,  saldrán  á  caballo.— La  banda  de  cornetas  y  mú- 
sica á  la  salida  se  colocarán  en  el  proscenio  y  á  un  lado,  para  dejar 
paso  á  la  fuerza,  y  seguirán  tocando  hasta  el  mutis,  que  será  después 
del  médico.— Antes  de  salir  el  batallón,  el  Coro  de  aldeanos  habrá 
desaparecido  y  un  grupo  de  chiqíiillos  saldrá  corriendo  delante  de 
la  fuerza.— Para  el  desfile  saldrán  todos  por  la  derecha  5'  harán  mu- 
tis  por  la  izquierda 
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•    ESCENA  II 

MARTA    y    DON    CESAR;    aquélla    con   sombrilla    y  éste  con  una 
cestita  negra  de  tapa  y  quitasol 


Marta 

Gesar 

Marta 

Cesar 

Marta 

Cesar 


Marta 
Cesar 


Marta 

Cesar 

Marta 
Cesar 


Sigúeme,  Cesar;  no  tengas  miedo. 
Los  dedos  se  me  figuran  cadetes. 
¡Cobardón! 

Y  todos  los  ruidos  se  me  antojan  balas  per- 
didas. 

¿Has  visto  con  qué  marcialidad  marchaba 
nuestra  sobrina? 

A  quien  Dios  no  le  da  hijos,  sobrinos  le  da 
el  demonio.  Ya  has  oído  que  en  el  campa- 
mento hay  zanjas  abiertas  y  pozos  tiradores 
y  qué  sé  yo  cuántos  peligros  más.  (¡Si  si- 
quiera cayese  Marta  en  un  pozo  tirador!... 
¡Pero,  no;  no  caerá  ese  pozo!) 
Vamos  al  campamento. 
No  corras,  que  los  vamos  á  alcanzar.  Pueden 
darnos  un  susto  por  gracia  ó  dispararse  un 
fusil. 

¿No  ves  que  es  una  batalla  en  broma? 
Es  que  yo  sentiría  mucho  que  te  diesen  un 
tiro  en  broma. 

Tomemos  una  altura  desde  donde  podamos 
ver  las  maniobras. 
Tomemos  lo  que  quieras,  y  Dios  te  lo  tome 

en  cuenta.  (Vanse  por  la  izquierda.) 
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CUADRO  TERCERO 


A  la  mutación  aparece  el  campamento,  inmediaciones  de  Alijares. 
Dos  centinelas  hacen  la  guardia  (uno  á  cada  lado).  Música  en  la 
orquesta.  Al  toque  de  llamada  se  presentan  las  secciones  y  for- 
man frenteal  público,  quedando  «en 
su  lugar.»  El  capitán  instructor 
manda  la  primera  y  el  otro  oficial  la 
segunda. 

Las  voces  de  mando  que  siguen 
las  mandará  el  capitán:  ¡Secciones!... 
¡Firmes!  —  ¡Alineación  derecha!... 
¡Alinear!  — ¡Firmes!  — ¡En  su  lugar!... 
¡Descanso!  — ¡Manejo  del  arma! 

A  esta  voz  el  Corneta,  que  saldrá 
con  todos  los  alumnos,  tocará:  «Aten- 
ción—Firmes», y  al  compás  de  la 
polka  que  tocará  la  orquesta,  eje- 
cutarán los  alumnos  el  manejo  del 
arma. 

Al  acabar  dicho  manejo  con  el 
«cuelguen»,  tocará  el  Corneta:  «Pun- 
to alto  y  bajo»,  que  significa  «en  su 
lugar»,  y  «alto»,  que  quiere  decir 
«descanso». 

Después  de  la  repetición  manda- 
rá el  capitán:  ¡Secciones!...— ¡Firmes! 
—  ¡Media  vuelta!...  ¡Deré!— ¡De  fren- 
te!... ¡Mar! 

Rompen  la  marcha  las  secciones 
(con  música  en  la  orquesta),  y  al 
llegar  al  foro  vuelve  á  mandar:  ¡Me- 
dia vuelta!...  ¡Mar!— ¡De  á  cuatro 
derecha!...  ¡Mar! 
Doblarán  de  á  cuatro,  bajando  desde  el  foro. 
Al  mutis,  el  Cornetín  tocará  «Fagina»  para  que  rompan  filas. 


Don     Juan    Delgado 
capitán  instructor 
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ESCENA  PRIMERA 

DON  CESAR,  MARTA  y  SÁNCHEZ ,  que  se  queda  al  foro 


Cesar  Mira  que  aquí  no  se  permite  la  entrada. 

Marta  Nosotros  tenemos  entrada  de  favor.  El  cam- 
po es  mío.  Yo  viviría  en  una  tienda. 

Cesar  Yo  en  un  almacén  de  ultramarinos...  ¡Allí 

veo  un  bulto! 

Marta        ¡Qué  bulto,  si  es  tu  sombra! 

Cesar  La  verdad  es  que  tengo  muy  mala  sombra. 

San.  Aquí  están  los  tíos  del  diurno  desierto,  que 

por  fin  no  ha  desertao  der  tó. 

Cesar  Aquí  no  sabe  uno  el  terreno  que  pisa. 

Marta         ¡Tienes  más  miedo  que  vergüenza! 

San.  ¡A  que  les  doy  un  susto!  ¡Vaya  si  se  lo  doy! 

Cesar  A  ver  si  tropezamos  con  una  de  esas  minas 

que  vuelan...  y  sin  querer... 

SAN.  ¡¡Pumü  (Colocándose  detrás  y  en  medio,  volviendo  á 

ocupar  su  puesto  después  de  darles  el  susto.) 

Cesar  ¡Reventó  la  mina! 

San.  ¡Já,  já,  já!  ¡Si  es  una  grasia  mía! 

Marta        Este  se  asusta  de  cualquier  cosa. 

Cesar  ¿Pues...  no  dice  que  me  asusto?  (Temblando.) 

San.  Es  que  como  soy  andaluz,  estoy  siempre  de 

groma. 

Cesar  (Dándole  una  bofetada.)  ¡Pero  qué  gromista,  hom- 

bre, qué  gromista! 

Marta        Vamos  á  ver  si  podemos  hablar  con  Paz. 

CESAR  (¡Marta!)    (Reconviniéndola.) 

San.  Aquí  no  puede  uno  hablar  en  paz  con  naide. 

Cap.  (Dentro.)  (¡Vino  usted  ya,  con  doscientos  mil 

demonios!)  (César  y  Marta  retroceden.) 
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San.  ¡Uy,  mi  capitán! 

Cesar         Vamonos  por  otro  lado,  que  por  ese  vienen 

los  demonios.  (Se  dirige  á  la  derecha.) 

San.  Cuidiao   donde   se   pisa,   y  cuidiao  con  los 

¡piim!  (Volviendo  á  asustar  á  Cesar.) 

Cesar  ¡Pero  qué  gromista,  hombre,  qué  gromista! 

(Repite  la  bofetada.  Vanse  Marta  y  Cesar   por   la    de- 
recha.) 


ESCENA  II 

Sánchez,  el  capitán  y  paz 

Cap.  La  moralidad  es  la  disciplina;  la  disciplina 

hace  el  ejército,  y  el  ejército  hace  la  nación. 
¡No  lo  olvide  usted,  señor  alumno! 

Paz  ¡Mi  capitán!...  Cuando  se  escucha  la  voz  del 

amor,  se  desoyen  los  gritos  del  deber. 

Cap.  ¡El  amor!...  El  amor  es  una  ecuación  con  va- 

rias incógnitas  que  no  aciertan  á  resolver 
todas  las  matemáticas  del  hombre. 

San.  (Er  capitán  chorreando  sensia,  como  de  cos- 

tumbre.) 

Paz  Hay  mujeres,  mi  capitán... 

Cap.  ¡Todas  lo  mismo!  ¡No  hay  una  buena! 

Paz  (Muchísimas  gracias.) 

Cap.  Vaya  usted  tirando  líneas  desde  Eva  hasta 

su  novia  de  usted,  y  todas  resultarán  para- 
lelas. 

San.  (Esta  gachí  es  la  hermana  de  su  hermano. 

¡A  mí  no  me  la  dá!) 

Cap.  Ha  estado  usted  expuesto  á  perder  su  ca- 

rrera, y  hasta  viene  usted  amanerado  y  con 
una  voz  de  tiple  impropia  de  un  soldado. 
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Paz  Es  que  estoy  constipado,  mi  capitán. 

Cap.  Pues  se  constipa  usted  muy  poco  militar- 

mente. 
San.  (¡Vaya  si  es  mujer!...  ¡La  he  visto  el  agujero 

de  las  Orejas!...)  (Pasando  por  detrás  de  Paz.) 

Paz  (Serenidad  y  valora)  Tengo  en  mis  oídos  la 

melodía  del  amor  y  entono  sin  querer  sus 

agudas  notas. 
Cap  .  Pues  el  que  aspira  á  capitán  debe  hablar  en 

tercera  baja.  En  fin:  está  usted  perdonado; 

le  permito  á  usted  que  fume.  (Le  dá  un  cigarro 

puro.)  Son  de  á  diez  céntimos,  pero  escogidos. 
Paz  (¡María  Santísima!) 

San.  De  cá  paquete  no  se  desperdisian  más  que 

diez  ó  dose. 
Cap.  ¡Sánchez! 

San.  (Ar  segundo  apellío  me  dibuja  con  er  pié 

una  paralela.) 

Cap.  ¿Qué  tal?  (Han  encendido  ya.) 

Paz  No  arde  bien,  pero  sabe  bastante  mal.  (Tira 

el  cigarro  á  su  izquierda,  que  estará  Sánchez ,  el  cual 
lo  recoge.) 

San  .  ¡  Vamos,  hombre!  ¡Pues  no  dise  que  no  arde! 

(Chupando  el  cigarro.) 

Cap.  Carlos,  es  preciso  que  se  aplique;  es  preciso 

que  se  coma  usted  los  libros. 

San.  (¡Apetito  se  necesita!) 

Cap.  Su  conducta  de  usted  como  estudiante,  es 

poco  correcta. 

San.  (Ahora  le  dise  que  tiene  mala  conducta.) 

Paz  Mi  capitán,  yo  creo  que  á  corrección  no  hay 

quien  me  gane. 

Cap.  Como  que  se  pasa  usted  el  día  en  la  correc- 

ción. 

San.  ¡Já,  já!  Tié  grasia  er  capitán. 
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Cap.  ¡Sánchez!  (Dándole  un  puntapié.  Desde  que  Sánchez 

cogió  el  cigarro  pasará  á  la  derecha  del  Capitán.) 

San.  (El  dibujo  lineal  de  Ordenanza.) 

Cap.  Yo  espero  que  hoy  se  portará  usted  como 

un  hombre. 
Paz  ¡Ojalá! 

Cap.  ¡Cómo! 

Paz  ¡Ojalá  sea  así!  (voces  dentro.) 

Cap.  ¡Lo  de  siempre!  Los  alumnos  requebrando 

á  Juanita. 
San.  Y  que  tié  un  anís  superió. 

Paz  ¡Y  Fernando  con  ellos!  Si  no  fuera  por  la 

disciplina.  (Va  á  marcharse    y    se    detiene.)  A   la 
Orden,  mi  Capitán.  (Cuadrándose.) 

Cap.  Vaya  usted  con  Dios,  Carlos,  y  no  haga  mu- 

chas visitas  á  SU  novia.  (Se  dirige  á  la  izquierda 
y  se  oculta.) 

Paz  Descuide  usted,  mi  capitán.  ¡Ay,  Fernando, 

SÍ  te  COJO  en  U11  renuncio!   (Pasa    de    derecha  á 
izquierda  y  la  detiene  Sánchez.) 

San.  Conste,  señor  alurno,  que  en  cuatro  días  ha 

vuelto  usted  más  metió  en  carnes. 
Paz  Consistirá  en  la  ropa. 

San.  O  usted  sa  redondeao  ó  er  sastre  der  colegio 

abusa  der  argodón.  (Paz  vase   por   la   derecha  y 
queda  oculta.) 

ESCENA  III 

SÁNCHEZ,  FERNANDO,  CADETES  1.°  y  2.°  y  otros  varios  y  JUANA 
con  cesta  con  botellas,  copas,  etc.,  etc. 

Juana  Las  manos  quietas. 

Fer.  Mujer,  si  estamos  viendo  el  género. 

Cad.  1.°       Qué  azucarillos  tan  dulces. 
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Fer.  Y  qué  aguardentera  tan  rica. 

Juana  Me  río  yo  de  los  soldados  distinguidos. 

Cap.  (Que  habrá  bajado  hasta  colocarse  en  medio.)  ¡Seño- 

res alumnos! 

TODOS  ¡Mi  capitán!  (Cuadrándose  y  en  dos  filas.  Juana  en 

medio  con  el  Capitán.) 

Cap.  Un  soldado  en  campaña  se  debe  á  su  regi- 

miento. ¡Enamorar  á  esta  chica!  ¡Querer 
abrazarlal  Y  usted  los  oye;  usted  escucha  á 
unos  alumnos  imberbes  (¡cuando  hay  un  ca- 
pitán que  está  muerto  por  sus  pedazos!) 

(Aparte  á  Juana.) 

Juana  ¡Ay,  qué  gracia! 

Cap.  Cuidado  como  vuelva  á  suceder,  (vase  por  la 

derecha  y  todos  le  saludan.  Al  mutis  del  Capitán  se 
reúnen  todos  los  cadetes  á  la  derecha  primer  término 
y  queda  Juana  á  la  izquierda  y  en  primer  término 
también  hasta  que  baja  Sánchez  y  la  dice;) 

San.  Tó  lo  que  le  han  dicho  á  usted  los  alurnos 

y  mi  Capitán,  es  ná  pa  lo  que  yo  le  tengo 
que  desir.  ¡Ole  por  Jas  sestas  con  grasia  y 
vivan  las  aguadoras  con  espíritu!  Pa  algo  me 
ha  de  servir  la  geometría,  (vase  por  donde  se 

fué  el  Capitán.) 

Juana  ¡Já,  já!  ¡El  demonio  del  Capitán!  ¡Pues  y  el 

asistente! 

Fer.  Oye,  ven  acá:  ¿qué  te  ha  dicho? 

Juana  Lo  mismo  que  ustedes. 

Cad.  1.°  El  capitán  Canales. 

Cad.  2.°  Con  toda  su  seriedad. 

Fer.  ¡Es  que  la  chica  lo  vale! 

Cad.  1.°  Es  que  ella  se  lo  merece. 

Cad.  2.°  Pues  si  tiene  unos  ojos. 

Juana  Que  mancho,  caballeros. 

Paz  ¡Ah!  ¡Picaro!  (ai  paño.) 
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Cad.  1.° 

Fer. 

Paz 


Todos 

Fer. 

Juana 

Cad.  1.° 
Cad.  2° 
Fer. 


Paz 


Cad.  V 
Cad.  2.° 
Paz 


Cad.  1.° 

Fer. 

Paz 


Pues  y  la  boca. 
Pues  y  el  talle. 

Pues  y  la  mailO.  (Dándole  una  bofetada.  Los  ca- 
detes rodean  á  Juana  y  la  abrazan  y  juegan,  acompa- 
ñando la  palabra  á  la  acción  basta  que  sale  Paz.) 

¿Qué? 

(¡Paz  en  ese  traje!  ¡Me  he  lucido!) 
Choque  usted,  por  defender  á  una  indus- 
tríala pobre. 
¡Y  se  queda  tan  fresco! 
Pero,  Fernando. 

Señores,  se  trata  de  Carlos.   Carlos  es  her- 
mano de  mi  novia...  se  parece  tanto  á  ella... 
que...  vamos,  no  puedo  contestarle. 
Mi  hermana  hubiera  hecho  lo  mismo  que 
yo,  y  lo  hará  si  llega  el  caso:  he  faltado,  lo 
reconozco;   pero  por  malas,  me  mato   con 
cualquiera. 
¡Este  es  otro  Carlos! 
¡Vaya  un  genio  que  ha  echado! 
Vengo  de  ver  á  mi  novia,  y  el  amor  cambia 
el  corazón  de  los  hombres.  Vosotros  no  sa- 
béis lo  que  es  amor:   ¡qué  habéis  de  saber! 
¡A  ver,  (a  Juana.)  echa  unas  copas,  que  yo  las 
pago! 

¡Bien  por  Carlos! 
(¡Esta  muchacha  está  loca!) 
¡Brindemos  por  el  amor! 


música 


Paz 


Llenando  las  copas 
del  claro  licor, 
el  suave  perfume 
y  el  rico  sabor, 
del  hombre  las  penas 
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consigue  alejar, 

valiente  le  torna 

y  enséñale  á  amar. 
¡Animo! 

que  á  los  hombres  hace 
vencedores 
en  amores 
el  beber  licor, 

en  la  guerra  así 

como  en  el  amor. 

Vivan  las  botellas, 
las  mujeres, 
los  placeres 
sabrosísimos 

que  nos  da  el  licor. 
Rápidas 

como  el  pensamiento, 
las  pasiones 
é  ilusiones 
de  la  vida  son. 
Para  ser  feliz 

no  hay  como  el  amor. 

Venga,  con  las  copas 
de  la  orgía, 
la  alegría, 

que  la  dicha  está 

en  beber  licor. 

¡Viva  el  amor, 

el  encantador 

sentimiento, 

que  con  su  atracción 

trueca  el  corazón 

en  esclavo  de  un  dulce 

tormento. 

Viva  del  licor 

el  embriagador 

rico  aroma. 

¡Viva  el  amor  fiel 

y  viva  el  placer 

que  en  las  copas 

se  encuentra  al  beber! 
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¡Viva  el  amor! 
¡Viva  el  licor! 

Cadetes      Si  en  las  copas  la  dicha  se  encuentra 
quiero  beber  yo. 

A  la  dicha  tener  prisionera 
nadie  consiguió. 

¡Viva  el  amor! 
i  Viva  el  licor! 


Paz  y  Coro  Llenando  las  copas 

del  claro  licor,  etc. 

Hablado 

Paz  ¡Viva  el  amor! 

TODOS  ¡Viva!  (Toque  de  llamada  dentro.) 

Fer.  ¡Cada  uno  á  su  puesto! 

Cad.  l.o  ¡Va  á  empezar  la  función! 

Fer.  Hoy  arranco  la  bandera  del  reducto. 

Paz  Eso  será  si  yo  no  llego  antes,  (vanse  todos  por 

el  foro  izquierda.) 


ESCENA  IV 


MARTA  y  CESAR  por  la   derecha 


Marta  Pero,  Cesar,  ¿á  dónde  vas? 

Cesar  ¿No  oyes  que  están  tocando  á  degüello? 

Marta  ¡A  mí  me  conocen  las  balas! 

Cesar  Me  la  encuentro;  ¡vaya  si  me   la  encuem 

tro!  (Se  dirigen  á  la  izquierda,  y  al  llegar  á  la  última 
caja,  suena  otra  vez  la  llamada  á  la  carrera,  y  Cesar 
tira  la  cesta  y  huye  por  la  derecha.) 
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CUADRO  CUARTO 


■  VV\V 


A  la  mutación,  mú- 
sica en  la  orquesta  que 
seguirá  las  fases  del 
combate. 

Aparece  á  todo  foro  el 
fuerte,  donde  ondea  la  ban- 
dera española. 

Una  sección  al  mando  del 
oiicial,  defiende  el  fuerte. 

Toques  y  maniobras: 

"Atención  y  fagina.»  «Fue- 
go.» En  seguida  romperán  el 
fuego  los  del  fuerte,  que. será 
contestado  desde  el  interior. 

Salen  las  dos  piezas  de  ar- 
tillería cod  sus  artilleros,  y 
las  colocan  en  la  segunda 
caja,  una  á  cada  lado,  debien- 
do dejar  libre  las  dos  prime- 
ras para  las  salidas  y  mutis. 
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Sigue  el  fuego  y  sale  una   escuadra  de  la  primera  sección   por  la 
derecha,  primer  término,  hace  las  descargas  y  hace  mutis  por  la  pri- 
mera izquierda:    sigue  la  otra  escuadra  de  la  primera  sección,  que 
hace  lo  mismo  que  la  primera.  Sigue 
la  segunda  sección  que  manda  el  ca- 
pitán instructor.  Diciendo:  "De  fren- 
te paso  ligero,  mar.» 

Sale  la  sección  y  se  coloca  for- 
mada de  á  dos  en  el  proscenio,  fren- 
te al  fuerte,  y  el  Capitán  manda  lo 
siguiente:  «Preparen,  armas.»  «Apun- 
ten, fuego.» 

A  la  segunda  descarga  se  oye 
dentro  el  toque  de  «atención,»  «al- 
to el  fuego,»  y  en  seguida  «ataque.» 

A  este  toque  esta  sección  escala 
el  fuerte,  y  Paz,  que  forma  en  la 
misma,  se  adelanta  y  coge  la  ban- 
dera. 

Cuando  esta  sección  simula  el 
ataque,  la  tercera  sección,  al  man- 
do de  un  Oficial,  sale  y  se  coloca  en 
el  proscenio,  igual  que  la  anterior; 
pero  rodilla  en  tierra.  Nuevo  toque 
de  «Alto  y  llamada.» 

A  este  toque,  los  que  estaban  en 
el  fuerte  y  las  dos  escuadras  prime- 
ras, que  forman  la  primera  sección, 
se  colocarán  formadas  en  el  centro 
de  la  escena. 

Delante  de  esta  sección  el  abanderado  y  su  escolta.  La  sección 
mandada  por  el  Capitán,  y  que  asaltó  el  fuerte,  formará  á  la  iz- 
quierda. 

La  tercera  que  protegió  el  asalto,  que  es  la  que  echó  rodilla  en 
tierra,  formará  también  á  la  derecha:  detrás  de  la  bandera,  su  es- 
colta, y  por  lo  tanto,  de  la  primera  sección,  la  caballería  y  en  pri- 
mer término,  y  á  la  cabeza  de  la  segunda,  que  es  la  que  está  á  la 
derecha,  la  banda  de  cornetas  y  música.  Al  tocar  «Alto  el  fuego,» 
saldrán  por  la  derecha  Marta  y  Cesar. 


Don  Jorge  Bussato 
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ESCENA  PRIMERA 


Todos  los  personajes  en  escena,  menos    SÁNCHEZ,   que  sale  á  poco 


Marta 

Cesar 


Cap. 


Paz 

Cesar 

Marta 

San. 


Paz 

SAN, 


Cap. 
Paz 


Marta  y 
Cesar 


Mira,  Cesar,  ¡ha  arrancado  la  bandera! 
¡Valientes  arranques  tiene  la  niña!  (Después  de 

estas  palabras,  que  se  dirán  mientras  se  forman  todos, 
mandará  el  Capitán:  «Secciones,  firmes. «—«Armen,  ar- 
mas.» «Presenten,  armas.  Y  luego  dirá: 

Don  Carlos  Guerra,  dos  pasos  al  frente.  (Paz 

adelanta  dos  pasos,  llevando  la  bandera  que  cogió  del 

fuerte.)  ¡En  nombre  de  nuestro  general,  y 
premiando  vuestro  arrojo,  os  entrego  la  Es- 
pada de  honor.  (Entregándole  una  espada  de  lujo.) 

Gracias,  mi  capitán. 

(Qué  ajeno  estará  nuestro  sobrino  de  estas 

victorias.) 

(¡Calla,  cernícalo!) 

(Saliendo  por  la  derecha.)  Mi  capitán,  ahí  está 
don  Carlos  Guerra.  (Hablándole  aparte,  sin  que 
la  fuerza  que  forma  el  cuadro  se  aperciba.) 

(A  buena  hora  llega.) 

Er  cabo  Podenco,  que  fué  á  buscarle  de  or- 
den der  coronel,  se  lo  ha  traío  consigo,  pero 
no  se  atreve  á  presentarse  por  mor  de  la 
vergüenza  corporal. 
¿Cómo? 

Perdón,  mi  capitán.  El  exacto  parecido  con 
mi  hermano,  me  hizo  ocupar  su  puesto  y 
salvarle.  Permitid  que  me  reemplace  sin 
que  se  advierta  el  cambio,  y  os  quedaré 
eternamente  agradecida. 

¡Os  quedaremos  agradecidos! 
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Cap.  Pero,  ¿y  la  espada,  señor? 

¡Por  Carlos  no  fué  ganada! 
Paz  Por  encargo  del  autor,  (ai  público.) 

yo  le  regalo  la  espada 

al  que  me  aplauda  mejor. 

(^Durante  esta  escena,  el  otro  Oficial  manda.-  «Descan- 
sen, armas.»  «Derecha,  deré.»  Y  el  Capitán  instructor, 
después  del  último  verso  de  la  obra,  mandará:  «De 
frente,  mar.»  Desfile  general,  llevando  el  orden  si- 
guiente: Segunda  sección,  bandera  y  escolta,  tercera 
sección,  primera  sección,  banda  y  música,  caballe- 
ría  v  detrás  el  médico. 


FIN  DE  LA  MANIOBRA 


CUATRO  PALABRAS 


Cúmpleme  dar  las  gracias  al  empresario  Sr.  Cereceda 
por  el  lujo  y  exactísima  propiedad  con  que  ha  presen- 
tado en  escena  mi  humilde  pretexto  para  una  maniobra 
militar,  excediéndose  á  cuanto  me  prometió  al  encar- 
garme de  este  modesto  trabajo. 

Considero  un  deber  de  justicia  hacer  constar  aquí 
el  nombre  de  mi  buen  amigo  D.  Juan  Delgado,  distin- 
guido artista  y  Capitán  Instructor,  sin  cuya  constancia 
y  profundo  conocimiento  de  la  táctica  militar,  no  hu- 
biera conseguido  tan  señalada  victoria  nuestro  esfor- 
zado batallón  femenino,  al  cual  hago  también  presente  el 
testimonio  de  mi  gratitud  más  sincera. 

Y  por  último,  doy  mi  enhorabuena  al  excelente  pin* 
tor  escenógrafo  Sr.  Bussato,  y  á  todos  los  artistas  que 
con  la  mejor  buena  fé  han  interpretado  sus  respectivos 
papeles,  contribuyendo  poderosamente  al  lisonjero  éxi- 
to de  La  espada  de  honor. 
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Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  Antonio  San 
Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  M.  Murillo,  Alcalá,  7;  Manuel 
Rosado,  Esparteros,  11;  Guttenberg,  Príncipe,  14;  Simón 
y  Comp.%  Infantas,  18;  Escribano  y  Echevarría,  Plaza 
del  Ángel,  12;  Viuda  de  Hernando,  Arenal,  11;  José  María 
Jaquineto,  Olivar,  1;  Miguel  Guijarro,  Preciados,  5;  Per- 
diguero, San  Martín,  6;  Victoriano  Suárez,  Jacometre- 
zo,  72;  Sáenz  de  Jubera,  Hermanos,  Campomanes,  10. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplar 
directamente  á  esta  Casa  Editorial,  acompañando  su  im 
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